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E l  cura  -Am ados'oyentes:~dentro le un cuarto de hora comenzará á hervir la san­
gre de San (Jenaro. • ■ 1

E l oyente-^ ¡V aya un milagro! L a  mía ya está cansada de hervir.

De Ernesto Renán
Un redactor del Matin d e 'P a ­

rís, ha tenido la buena suerte de 
„ descubrir entre viejos papeles, 
los pensamientos del ilustre sa-, 
bio y pensador Ernesto Reman, 
que transcribimos.

Los milagros tienen, necesidad de 
que los ayuden á nager.

—todp lo qué damos.á la Religión 
se lo rdbamós á la^Patria.

—¿Los grandes hombres de la his­
toria hán sido rafa Vez hombres de 
talento.1

—Los moderados son los impoten­
tes de láhi®toria. \

—He esculpido mi vida como se es­

culpe una obra de arte. La amo. La 
lomperé como una copa.

—No tengo sino, pensamientos abs­
tractos.

—Mientras más literarios somos, 
más naturales debemos ser.

—rCorazón contrito vale más que 
sacrificio,

—Apiaijios el país en donde hemos 
sido pobres.»

—Cuntido el hombre no es muy 
malo h.ay que ser bueno para con él.

—La platería y  el- espíritu se en- 
cueptran én el infinito.

—Toda creencia es un limité.
—La doctrina más. inmor.al conpis-, 

te en asegurar que la.desgnácia eg,-un 
castigo.

PENSAMIENTOS
No me explico por qué los 

poetas hallan bellas las ruinas. 
¿ Descae cuándo la vejez ha sido 
hermosa? La naturaleza, cruel­
mente utilitaria enHodo, ha he­
cho, fea la infecundidad, para no 
gastar pólvoí’a fen salvas.

A casadle un latoso no vayas 
nunca inerme y  á la buena de 
Dios; acompáüate de otro latoso 
que te sirva de derivativo y-,neu­
tralice el veneno.

Entre las latas suaves y  de 
temporal y  .las heróicas y  de 
turbión, prefiero éstas porque 
acaban.

Santiago Ramón y Cajal.

Escribir el poema de la don - 
ciencia humana aunque sea_ á 
propósito de un .solo hombre,, 
á propósito del hombre más in­
significante, seria unjr, fundir 
todas las epopeyas en una sola, 
grandiosa y  completa.

La concjencia.es el caos de las 
quimeras, de las ambiciones, de 
las tentativas y el hbrno de los 
delirios, el antro denlas.-ideas 
vergonzosas, él papdeíumpqih 
de los sofismas, el campo de. ba  ̂
taha .de lns pasiones. »,

El día. que una raujeé, ah pnj 
sar por delante de tT, desprenda 
luz al andar, estás1 perdido:- la 
amas..Ya po • puedes- hacer t^ás 
que.,upa cpsa: pensar tan fija- 
mente.ep ella, que se vea obli­
gada á pensar en ti.

V íctor  H ugo.
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D’ARTAGNAN
Aquí escribe un ¿mosquetero ; 

será franco y justiciero 
, sin que la opinión lo arreste, 

pues juró ser verdadero - 
y es su empeño hablar sincero 
cuéstele lo que le cueste.

Jjb^ro ¿socialistas

Los semanarios tienen el inconve­
niente de no poder comentar los acon­
tecimientos sino con tardanza y  cuan­
do ya los diarios han glosado el tema..

No obstante, nunca es tarde si la di­
cha es buena.

Pasaron las elecciones con todas las 
consabidas peripecias y obtuvieron 
dos bancas los votantes de la colisión 
libero-socialista. Algo, es algo. Ade­
más, por- poco se empieza para llegar 
á mucho.

Provocar, antes de un acto solida­
rio, la menor sombra de escisión, es 
por lo menos, imprudente; es traba­
jar por la derrota, y merece por con­
siguiente, severa censura.

Pero consagrados los hechos, cuan­
do ningún comentario puede modifi­
carlos, todos tenemos el loable dere­
cho de analizarlos y juzgarlos para 
evitar en el porvenir los defectos de 
que; hayan adolecido.

La  Unión libero-socialista ha sido 
un recurso improvisado, defectuoso, 
mal organizado por la premura del 
tiempo, y sin preparación alguna, por 
desidia imperdonable. Y a  en el mes 
de Abril, durante las inscripciones, el 
director de este semanario' proclamó 
en un manifiesto el deber de inscribir­
se para tener derecho al voto. Si así 
se hubiera hecho, mayor número de 
bancas hubiéranse obtenido al produ­

cirse la inesperada abstención del par­
tido nacionalista.

Pero aún siendo así, el socialismo 
no necesitaba unirse al liberalismo pa­
ra conseguir las dos bancas que por si 
solo hubiera conquistado lo mismo.

El partido liberal uruguayo es el 
colorado.

A él, y solamente á él, se deben to­
das las conquistas liberales realizadas 
hasta hay ; de él se esperan todas las 
que se preparan para el futuro.

Algunos lunares que se observan 
er. ese partido, como el doctor Tiscor- 

I nia (por no citar más que la inicial)
! son puntos esporádicos sin importan- 

c'a, que no quitan al oonjunto su libe­
ralismo verdadero y avanzado.

Por otro lado, los liberales.que for­
man en las filas del nacionalismo su­
man un número limitado, porque una 
de las columnas sustentadoras de ese 
partida es la Iglesia, y esos liberales 
están llamados por la razón y la lógi- 
éa, á abandonar su partido, siguiendo 
innumerables ejemplos conocidos, pa­
ra no encontrarse en la situación am­
bigua del señor Moratorio Palomeque 
(por noi citar más que las iniciales;, 
blanco y liberalísimo, descalificado ya 
por la mayoría de sus correligionarios 
y  que no vacilará, dada su leal since­
ridad, en dar decididamente, el paso 
progresista que á su claro talento co­
rresponde. '

Partido liberal fuera del coloraiis- 
mo, no lo hay ni lo habrá.

El diario El Liberal que dirigió y 
Sustuvo con varonil constancia la in­
teligente señora Belén de Sárraga, vi­
vió precariamente, sin lectores, sin el 
apoyo general de eso que, pudiera lla­
marse un partido. ¿P ara  qué? Los li­
berales tenían El Día, cuyo programa 
ha sido y  es la que corresponde á un 
programa liberalísimo.

Nombre tan ilustrado como el del 
doctor Arrechavaleta, adornado con 
todos los méritos del talento, de la sa­
biduría y de la intachable pureza de 
conducta, teniendo; en su mano una 
publicación liberal ¿ no habría sido el 
foco á que hubieran convergido todos 
los liberales, si no sintiesen satisfechas 
sus aspiraciones y 1 sus ideas con la 
propaganda de El Día.

Los centros de propaganda liberal, 
con sus caudales, su s . revistas y sus 
folletos, ¿ qué han hecho hasta hoy 
sino anti-clericalismo conservador, ne­
tamente conservador, tímido, inocuo, 
indeciso, prudente y  conciliador como 
un ama de llaves, asustado ante el 
avance del socialismo al que siempre 
reprueba, y hasta cristiano y temeroso 
de las iras de íchavah ? ¿ Puede for­
mar eso un partido militante?

Hay, pues, que ser, decididamente,

ó colorado liberal, ó socialista apo­
yando al coloradismo de Batlle, como 
un escalón para ascender á mayor al­
tura lo más pronto posible.

Y  hay que < rganizar para la próxi­
ma legislatura una agrupación .nume­
rosa y fuerte, con exclusión de secta­
rismos, con programa neto y valero­
samente luchador, con inscripción 
unánime, y sin confiar para nada en 
ese liberalismo fofo y descolorido que 
intenta curar al organismo social con 
agua de malvas y jarabe de achico­
rias.

D ’ Artagnan.

F ilo s o f ía s
Los ateos no creemos en Dios, por­

que Dios es el origen de la mentira 
religiosa. >

Vemos sólo materia y fuerza en el 
universo, y no podemos creer que ha­
ya fiada fuera de esto ; la naturaleza 
en sus manifestaciones no lo señala 
en ninguna parte.

Si Dios existiese, debiera ser infi­
nito, y entonces la materia no existi­
ría, porque donde estuviere Dios no 
habría ésta y viceversa. S i la materia 
es infinita,. Dios no lo es. S i la mate­
ria lo ocupa todo, Dios no está en 
parte alguna.

Si Dios fué eternamente y  hubo 
un momento que no existía la mate­
ria, quiere decir que Dios la hizo de 
la nada, estando en la nada, y siendo 
él mismo la nada.

Si la materia fué eternamente, no 
ha necesitado de Dios para Ser ; lue­
go Dios es innecesario.

Hay quien dice que lo que los 
ateos, llamamos fuerza y  materia, es 
lo que los creyentes llaman Dios.

Este es un ateísmo disfrazado de 
deísmo : querer sostener una hipóte­
sis cuando todo á gritos niega su 
existencia.

O Dios es un ser consciente, todo­
poderoso, omnisciente, eterno, infini­
to, inmutable, sapientísimo, ó no es 
Dios.

Y  no es consciente, porque sólo ri­
gen las leyes de la materia y de la 
fuezra,, y en ninguna parte se mani­
fiesta inteligencia y  conciencia.

Todopoderoso no puede ser, desde 
el momento que no puede hacer que 
lo que ha sido no sea.

No es omnisciente, porque no sabe 
lo que haré yo mañana ; y si lo su­
piese, mi libre albedrío sería un 
mito.

No es eterno, porque no se concibe, 
l.i eternidad fuera de la materia.



No es infinito, porqué cesaría dé 1 
serlo al ser la materia infinita.

No es inmutable, si en un día creó 
lo que existe y que está continua­
mente evolucionando.

No es sapientísimo, porque no ha 
podido darnos lo que un Volta, un 
Colón, ó un Fulton concibieron.

Dios es, pues, la hipótesis más ri­
dicula y descabellada que ha azotado 
á la humanidad.

F r a n c isc o  C u t t o l i .

Alifafes de la Historia Eclesiástica
S a n  C3ra.xie;lc5n

Pues bien : Había en Auvernia, en 
medio de- un lindo praido, una fuente, 
y al pie de la fuente, una losa, y es­
crito en la losa, un nombre: Canelón.

Cierto día, se le ocurrió á un habi­
tante de aquellas contornos, afirman 
que él agua de la fuente abría el ape­
tito.

Sería ó no sería, pero ello es que to­
dos los vecinos de la comarca, acudie­
ron en bandadas á opilarse con el agua 
de la fuente.

Y  como estas cosas sólo necesitan 
el primer impulso para llegar hasta 
lo infinito, del apetito se pasó á la cu­
ración de las fiebres, y del reumatis­
mo, y en fin, á la panacea infalible 
contra todas las enfermedades, hasta 
aplicar el honroso dictado de fuente 
milagrosa.

Y  como la losa ostentaba el susodi­
cho nombre, fué lógico , deducir que 
Canelón había sido un santo, enterra­
do bajo aquella lápida, y  cuya virtud 
se trasmitía 'prodigosamente á la lím­
pida fontaná.

Empezaron, pues, las gentes del 
pueblo á rezar á San Ganelón, y á 
dedicarle votos y  ofrendas...

¿Ofrendas hemos dicho? Inmedia­
tamente que hubo por medio dinero 
ó cosa que lo valiese, apareció el cura.

¡ Cóm o! ¡la  gente de la comarca 
quería tener un santo propio para su 
exclusivo uso ? Pues era necesario le­
vantar una capilla, y ponerle una ce­
rradura, y á la cerradura una llave, 
v la llave entregársela al capellán.

Y  todo esto se hizo, en efecto, con 
las piadosas ofrendas del pueblo y ba- 
j > la administración del cura.

La capilla rentaba, y la renta fue 
C'eciendo como la espuma.

Y  esta espuma llegó hasta las na­
rices del obispo que era varón de ol­
fato delicado.

Era necesario que estas rentas con-

ü¡huyesen al bien de la Iglesia por 
intermedio del episcopado.

Pero el cura se hizo el sordo ; el 
obispo insistió: el asunto se fué com­
plicando ; el cura no cedía, y al buen 
obispo se le hincharon las narices.

—Levantemos una investigación— 
dijo el mitrado.—Averigüemos, quién 
fué San Ganelón.

Preguntó, indagó, revolvió perga- 
m i nos, ¡ y nada ! San Ganelón no apa­
recía por ningún calendario, ni mar­
tirologio, ni sancta sanctorum.

¿Quién sería San Ganelón?
Recurrió el obispo al castillo pró­

ximo donde se conservaba un archivo 
repleto de antiguas crónicas, datos 
históricos y demás noticias interesan­
tes. Y  hete aquí, que, al fin, el cu­
rioso prelado enoointró lo que tanto 
deseaba.

Véase el resumen de la valiosísima 
narración que desvaneció todas las 
dudas:

En tiempos de Ludovico Pío, dos 
siglos antes, habitaba en el castillo un 
noble, viudo, con un hijo pequeño y 
un perro.

El castellano salió á cazar, porque 
según he leído en un códice de aque­
lla época, ser noble consistía en tener 
pésima ’etra, sublevarse contra el rey, 
ahorcar plebeyos, cobrar tributos, no 
pagar deudas, y  cazar.

Cumpliendo su misión, el noble se 
fué de cacería, dejando en la cuna al 
niño y cerca del niño al perro.

Desligóse por la ventana próxima 
una víbora, vióla el perro, se lanzó 
sobre ella y la mató, pero á conse­
cuencia de las mordeduras el fiel perro 
murió.

Acudieron los criados, hubo grite­
rías, volvió más tarde el noble caza­
dor y supo la historia y comprendió 
que el perro había salvado la vida al 
niño, por cuya causa, y en prueba de 
gratitud, enterró al perro junto á una 
fuente haciendo grabar sobre la losa 
r l nombre del fiel animalito: Gane­
lón.

Y  ahora viene el milagro.
El agua dejó inmediatamente de 

curar el reumatismo, y  las fiebres, y 
ni siquiera abrían el apetito: y natu- 
r .(mente, se acabaron las 'ofrendas y 
emigró el cura.

Esta es la verídica história de S. 
Ganelón, Perro, según las crónicas 
auvtrneses.

Oue aderaran tanto tiempo á un 
sani. ó á itr. perro, nada importaba á 
las nuevas generaciones.

pero qm el activo capellán perdie­
se tan liíicht renta, por no haber que­
rido repartirlas con el curioso obispo... 
fué muy de lamentar!

Ossal.

La propiedad
JJn  noble posee un dominio y saca 

dé él, trescientos mil francos de renta 
anual. El y su familia han sacado una 
renta equivalente durante cinco ó seis 
siglos, y la tierra es suya. ;

Suponed que un hábil ingeniero de 
una población industrial, invente una 
máquina de tejer y obtenga una pa­
tente de invención ; suponed que un 
escritor haga un libro y disfrute los 
derechos de autor que le garantiza la 
ley. La patente caducará á los catorce 
años, y los derechos del autor (en ’os 
países donde son reconocidos) cachea­
rán á los cuarenta. ,

Ahora comprenderéis la diferencia 
entre las leyes que rigen la propiedad 
cte la tierra y las que se aplican á las 
demás propiedades. El privilegio del 
propietario de la tierra no expira ja­
más.

Y  sin embargo, el propietario' no 
h i hecho la tierra, mientras que,el in­
geniero ha inventado su telar y el es­
critor ha escrito su libro !

B la t c h f o r t .

Los rebeldes
Míralos como van!... Llenos los ojos 

do la imagen parida por su afán, 
mascando el agrio pan de sus enojos 

á falta de otro pan !

Dirigiendo á la altura la amenaza 
do unos puños que aprietan el furor.
¡ Las rebeldías todas de la ra^a 

bullendo en su interior!

El rostro violentado por la fiebre 
de un rudo, apocalíptico anhelar,
¡ Son bestias que abandonan el pesebre 

cansadas de ayunar!

Y al sentirse en el sol bajo la intensa 
caricia de la luz libertadora,
se hace en sus almas un dolor que piensa, 
que lucha, que se yergue, que no llora...

Y allá va.n! maldiciendo de su suerte 
en un trágico y torvo maldecir.
¡ Son hombres condenados ¡í la muerte, 

que no quieren morir!

Diógenes con sus ímpetus que embisten 
á cuanto quiera oscurecer la luz.
¡ Cristos de nueva edad, hoy se resisten 

á cargar con la cruz!

Brilla en sus frentes, con fulgor que i n ue 
de una idea que nace el arrebol, 
tal las cimas enhiestas donde pone 

su beso rojo al sol!...



Les espera la lucha más violenta 
eu esa expedición de su altivez; 
pero ellos, á quien hizo la tormenta, 

son tormenta á su vez...

Ola que avanza, la engrandece el viento; 
\ iento que ruge, sobre todo está; 
muchedumbre que mueve el pensamiento, 
odia á la cumbre, y á la cumbre va 1

Es el odio su impulso sacrosanto 
—sombra que lleva al Astro Nuevo en pos— 
El que ama, ti®ne la virtud del santo...
¡ El que odia sube á desafiar á Dios 1

Hay que verlos pasar; pero es preciso 
que sigamos su marcha al Porvenir. 
Entreven la misión de un Paraíso...
¡Vamos con ellos donde quieran ir!

Escucha!... De sus pechos se levanta 
de un rugido la heroica vibración...
Es la protesta universal que canta 

su primera canción!

Hundamos en la clara melodía 
el labio rojo, de avideces lleno.
¡ Dos voces más en esa sinfonía 
tal vez acaben por hacerla un trueno 1

Cuando ese canto su poder despliegue 
habrá en el aire un estupor que ascienda, 
y cuando el canto á las alturas llegue,
¡ ay de aquel que lo escuché y no lo entienda!

E m ilio  F rtjqoni. 

Montevideo, Diciembre de 1910. »

JKs'i pablaba Zaratru^fa
Para  S a l p i c ó n .

La vida es cruel bajo su falsa calma ; 
incertidumbre y caos ; no se yo mismo 
si es mi alma que baja hasta el abismo 
ó el abismo que sube hasta mi alm a!

De mis pasiones mismas me equivoco 
y en ese laberinto en que me pierdo, 
yo no se si estoy loco al creerme cuerdo 
ó si soy cuerdo cuando estoy más loco.

¿Qué es la vida? ¿ E s  lo humano ó
[lo divino?

¿Quién al mundo señala su camino? 
¿ Es el Dios ? ¿ es el Hombre ? ¿ ó son

[los dos?

¡ Los dos no caben en un mismo nom.
[bre:

ó Dios se equivocó al hacer al Hombre 
ó el Hombre es quien se equivocó de

[Dios.

O vidio  F er n á n d ez  R ío s.

Ven acá, mala mujé ; 
si te veo andar con curas— 
¿Cómo te tomo queré?

_  i ii i w muren
B A IL E  C LE R IC A L

Para bailar con corte y  con que­
brada, el cura de la Aguada. ■

Pensamiento extranjero
P a t r ie  n o n  p iú

Patrie non piú, non piú biechi selvaggi 
termini a cui l ’umana onda si spezza, 
per cui depone ancora i dolci raggi, 
e stolta vanita gli odi aparezza; 
per cui l’ odio é virtú, studio gli oltraggi, 
I’ omicida furor nobil ebbrezza 
arte sublime e glorioso vento, 
spremer di sangue un frame, un mar di pianto.

Ma una patria, una legge, un popol solo 
che nell’oper del braccio e del pensiero 
sempre piú sorga a luminoso volo 
e incalzi sempre piú l’ arduo mistero: 
una patria a cui sia limite il polo, 
una famiglia a cui sia fede il Vero, 
un amor che confonda entre se stesso 
gli esseri tutti in un fraterno amplesso.

M ario  R a p is a r d i.

Que convenga ó no convenga 
todo cura en un sermón 
debe tener mala lengua.

La rebelión del fastidio
Alzó Luzbel la varonil cabeza 

y de hito en hitó, desdeñosamente 
contemplando á su Dios, irreverente, 
con ira pronunció : ¡ No más flaqueza !, 

I ndigna es de mi amor esa grandeza, 
que en sí misma se gozá únicamente ; 
postrado ante tus pies eternamente 
no he de vivir en celestial pureza.

Tu omnipotencia es bárbaro egoísmo 
cual nuestra sumisión á tu gobierno, 
es vil y degradante servilismo.

A esta existencia de fastidio eterno, 
á este cielo tan lleno de ti mismo, 
prefiero los horrores del infierno.

V icente Colorado.

“_La vida”

«La Vida es perpetua carnicería en 
donde los seres se devoran entre s í ; 
es forzoso, es ineludible elegir entre 
ser devorador ó devorado; los se­
gundos se llaman tontos, mártires, 
buenos, ¡ pero son comidos! ; los pri­
meros se llaman ladrones, asesinos y 
otras frases bellas ¡ pero comen ! Ele­
gid.»

El profesor Ferri
Acomodado por Saenz Peña

Reproducimos del diario La Van­
guardia de Buenos A iré s :

«Como se sabe, el profesor Ferri es 
un entusiasta amigo del doctor Saenz 
Peña. En Roma comprometió la gra­
titud del entonces presidente electo. 
Y  aquí en Buenos Aires, más tarde, 
ensalzó á todos los poderes y aduló á 
todas las personas. En una conferen­
cia del Odeón tuvo palabras de elogio 
para la elocuencia, del abate Caffre...

Después de esto creíamos que el ar­
zobispado no le negaría la protección. 
Pero no ha sido así, como se verá.

Antes de partir de regreso á Italia, 
el profesor Ferri recibió del doctor 
Sáenz Peña la promesa de darle á su 
vuelta á la Argentina, una ubicación 
en un ministerio á fin de que, estu­
diando nuestro régimen carcelario, 
que envidiaría Nicolás II, proyectara 
una legislación especial sobre la ma­
teria. (Estaba visto que las conferen­
cias ya no eran mina explotable). Pe­
ro los ministros del arzobispado, se­
ñores Garro y Gómez, se negaron á 
aceptar al intruso, por temor de que 
aun conservara algún átomo de im­
piedad. Fué un simple temor, pero su­
ficiente para determinar la actitud que 
adoptaron.

El doctor Sáenz Peña, que había 
empeñado su palabra con el doctor 
Ferri, buscó el medio de salvar el con­
flicto. Y  llamando á su despacho á los 
rectores de las universidades de La 
Plata y de Buenos Aires doctores 
González y  Bidau pidióles que crea­
ran en los presupueste^ de sus respec­
tivos establecimientos, cátedras espe­
ciales para que el profesor dicte sus 
cursos de sociología y derecho penal.

El presupuesto argentino tiene ya 
sus partidas destinadas al doctor Fe- 
rri. Son el subsidio con que, sin duda, 
se premia el desconcepto en que pre­
tendió envolver al Partido Socialista 
Argentino.»



(No dejes de observar, lector amigo, 
que aunque diga burlando lo que digo, 
aquí, como en París, Londres ó Roma, 
lo más serio es tratar lo serio en broma.)

Misericordia
¿Qué un presbítero engaña á las mujeres 
y lucra, y vive rico, lucio, obeso, 
Sembrando fanatismos' é ignorancias? 
¡Perdónelo, señor! ¡s i vive cleso...\

¿Que suele un magistrado hacer traiciones 
Ai código penal en un proceso, 
C'onvirtiendo al Derecho en compra-venta ? 
¡Perdónelo, señor! ¡s i vive deso...\

¿Que algún procurador arruina hogares, 
Sin ver el gesto del dolor impreso 
En la faz de la víctima que explota...? . 
¡Perdónelo, señor! ¡s i vive deso... I

Que un soldado fusila al camarada,
Como un verdugo, por mandato expreso 
De la vil disciplina que le ¡ oprime... | 
¡Perdónelo, señor! ¡s i vive deso...!

¿Que falta á su misión un diputado 
Por ordeñar su puesto en el Congreso,
Y olvida al pueblo que lo alzó á la cumbre... ? 
¡Perdónelo, señor! ¡s i vive deso...!

¿Que un mercader explota á su clientela 
En precio, clase, cantidad y peso, 
i hace de agenas bolsas, bolsa propia...? 
¡Perdónelo, señor! ¡s i vive deso...!

¿Que acostumbran las niñas casaderas,
Por novios ricos á perder el seso, 
vendiendo su belleza al matrimonio... ? 
i Perdónelas, señor! ¡s i viven de eso...!

¿Que una pobre viudita, sin hacienda, 
l’or buen precio, á algún rico, vende un beso,
Y escandaliza á hipócritas beatonas...? 
i Perdónela, señor! ¡s i vive deso...!

¿Que una... cualquiera vende cuerpo y alma 
8111 Preguntar á quién, por sólo un peso, 
con que adquirir el pan de cada día...?
1 Perdónela, señor! ¡s i vive deso...!

o Que algún valiente espíritu se irrita
Y odia al procurador, y al cura obeso,
Y al iuez, y ah diputado, y al guerrero,
Y al que compra placeres por un peso, 
Mientras' defiende al pueblo, y al caido 
” al pobre, y al humilde y al opreso...?
¿Es que, acaso, ese espíritu delinque...? 
i ^espételo, señor! ¡ su vida es eso..A

OSSAL.

Tu te tienes I  queá 
más tísica que se quea 
el ama der capeyan.

Lindo obispo
En la basílica de San Pedro en Ro­

ma, ocurrió, el diez y ocho del mes 
pasado, un hecho graciosísimo: una 
inonada!

Oficiaba de pontifical monseñor 
Rampolla. Lo cercaba toda la trailla 
d'̂  cardenales y obispos. El templo- 
redil estaba rebosando de borregos.

De repente, cqando Rampolla can­
taba el Tantum ergo, se lanzó sobre 
é' un obispo, Ricardo Daly, dicién- 
dole enfurecido:

«¡Calla, víbora! ¡Y a  has cantado 
bastante ! ¡ Qué tantum ergo, ni tan­
tum ergo !»

Y  le menudeó tantum sopapum, que 
la nariz de Rampolla quedó hecha 
una ampolla.

Acudieron en su auxilio cuatro pre­
lado-', pero el berrendo era de empu­
je y arremetiendo contra los obispos 
empezó á hacer cardenales con más 
prontitud que un Papa.

Se alborotó el ganado | hubo des­
mayos,' gritos y soponcios ; huyér >n 
los borregos del redil ; acudieron al­
gunos polizontes y á paso de bande­
rillas al alimón, dominaron á la fiera 
aunque no estaba embalada. Quien es­
tuvo en bolada fue Rampolla que no 
cantó el Tantum ergo y  padeció un 
poco por amor á Dios y salió de allí 
con más trompa que un javalí—aun­
que mala comparación .

Como los prelados son buenos ca­
peadores para esta clase de corridas, 
y comprendieron que había gato en­
cerrado en el arranque del berrendo 
Daly, recorrieron á una buena veró­
nica—que es suerte-de iglesia—y de­
clararon loco al miura y lo echaron al 
corral ; es decir al manicomio.

La función ha sido buena.
Pedimos la segunda de abono.

El cura
(Para Salpicón).- 

¿Quién es el que á la vida desconcierta
Y de crimen é infamia se satura 
En negra noche del error, incierta ?

El cura

¿Quién es el rum malvado que camina 
I'or la senda del vicio y la impostura
Y á las conciencias débiles domina?

El cura

¿Quién e3 el que amortaja impunemente 
Del humano existir toda ventura
Y seca, del amor, la pura fuente?

El cura

'Quién es el anfitrión qjie en loca orgía 
El vino de lo abyecto, torpe, apura 
En el cáliz de aguda hipocresía?

El cura

¿Quién es la hiena repugnante, artera, 
Que dentro de la inmensa sepultura 
Do sus muertos morales, sucia impera?

El cura

¿Quién es ol enemigo de la vida,
Del amor, del placer y la ternura 
Do dos esposos que un hogar anida?

El cura

¿Qhién es el que por oro se pervierte
Y vende’ á Dios, y ultraja á la Natura,
Y ante el altar sus impurezas vierte?

El cura

¿Quién es el-que en la red de sus homilías 
Como una araña negra, el mal procura 
1<obando paz y honor á las familias?

El cura

¿Quién es el /enemigo dél trabajo 
Que enaltece á la humana criatura,
Y de ajeno sudor vive á destajo?

El cura

¿Quién es, en fin, el que en el alma tiene 
f.a eternidad de canallesca hartura,
Nubla el progreso y la verdad detiene?

El cura
F roilán Vázquez L. (hijo). 

Canelones, 1910.

Ramillete
—¿ Hablaron ustedes de monomanía 

de las grandezas ? Pues vean un caso :
Cualquier rey, por ambicioso que 

sea, se conforma con una corona. Los 
Papas, más codiciosos y soberbios, se 
lian adjudicado tres que ornan la tie­
rra pontificia.

Puqs bien, monseñor Jovie, obispo 
de Qattaro, pensó que todo eso es, .ina 
n id r ia  y ha desfalcado la bonita su­
ma de ochenta mil coronas.

Dicen que al saberlo el Papa se pu­
ro las mapos en la cabeza.

¡C laro ! Tentaba á ver si le había 
el ‘jado las suyas.

El sacerdote príncipe Maximiliano 
de Sajonia, escribió un artículo en 
Ti1 Boletín de Munich, abogando, por 
la reunión de las iglesias de Oriente.

Beppo, el fraile del Vaticano, se ha 
enojado mucho.

¿ Y  por qué solo las de Oriente, y 
ro también las de Occidente ?

Deben reunirse todas... en la Que­
ma de Basuras.

La última pastoral del Arzobispo 
de París, Monseñor Amiette, está lla­
mado á influir radicalmente en la cien, 
cia antropológica. Ha resuelto que 
la edad oportuna para la primera co­
munión es á los siete años.



Profundos estudios fisiológicos y el 
análisis químico, han convencido á 
Monseñor de que hasta esa época no 
tiene el jugo gástrico suficiente poten­
cia para digerir al Padre Eterno, cuya 
consistencia é impermeabilidad es 
equivalente á la del cuero de cocodrilo.

E l ' gobierno portugués ha supri­
mido las misiones jesuítas en sus co­
lonias,

Es cuestión de higiene. Portugal 
quiere asearse.

¡ Buena escoba ! Y  salud para dis­
frutarla.

Un diputado en el Congreso de 
Madrid llamó á los clericales «hijos 
de las tinieblas».—Los diputados cle­
ricales se pusieron furiosos.

¿ Pero señores ? | ustedes no han leí­
do el Géneris bíblico? «En el princi­
pio, las tinieblas estaban sobre la haz 
de1 abismo».

Y  de allí salió todo: todo, Ja tierra, 
las aguas, los animales, los curas... 
todo salió de las tinieblas.

I  Entonces, por qué se enojan ?
¡ Cuando digo que no entienden la 

Biblia,!

C a m p a n a s
¡ Campanas de Lucifer que me aco­

san sin cesar! ¡cómo me hacen pa­
decer con su eterno repicar! Luce 
apenas la mañana, y  en cuanto las 
cinco dan, ya comienza la cam pana: 
¡taran... tarán... tarán !

¡ Con qué persistencia aleve toca á 
las siete otra vez, y á tocar vuelve á 
las nueve y  da un repique á las diez ! 
¡Con qué crueldad inhumana todos 
los diablos están metidos en la tem­
pana ladrando: ¡tarán... tarán!

¡ Y  arman'una pepitoria de diver­
sos toques juntos ! Tan pronto tocan 
á' gloria como, tocan á difuntos ; pues 
repiten de tal modo el doblar de lás 
campanas que á mi juicio el barrio 
todo se ha. muerto en cuatro sema­
nas. Tal vez muy pocos serán bautis­
mos y casamientos, pero á cada paso 
dan los últimos sacramentos, pues 
las campanas están, siempre con tris­
tes lamentos, llorando, ¡tarán... ta­
rán !

¡ Por los diablos ó por D io s! ¡ ya 
no esposible aguantar! ¿ Y  á las do-, 
ce? ¿ Y  á las dos? ¡ qué irodo de repi­
car ! Contento y en paz resido en mi 
alegre sanatorio, pero ese horrible ta­
ñido mi existencia ha convertido en 
nefasto purgatorio. ¡ La paz ! j Espe­
ranza vana que los hombres soñarán 
mientras haya* una campana que no­
che y tarde y mañana nos grite ¡ ta­
rán... tarán!

.Hay que curarme, y la cura sufro 
valerosamente ; más me asalta la lo­
cura si al mismo tiempo me apura 
el repicar inclemente... ¡todo por cul­
pa de el cura...] y así, gramatical­
mente, juntitos el masculino y el neu­
tro y el femenino sobre mi cerebro 
están, siempre, zumbando sin tino su 
horrible ¡tarán... tarán!

Los ediles de Jeréz de la Frontera 
(España) han encontrado recursos en 
un impuesto nuevo, regido por la si­
guiente tarifa.

Por dobles dé campana :
Pesetas

En los entierros de primera clase. . 50
En los dé seg u n d a ................... ..... . 30
En los de te rce ra .....................................20
En los de cuarta . .   10
En los de quinta........................     5

Por cada día de doble de campanas 
durante el mes de Noviembre :
Ei. cada iglesia parroquial ó sus ayudas 2.50
En las demás ig le s ia s ..........................  5
Por repiques y volteos de una campa-
, na en cada día ..................................... 5
Por id. id. de dos campanas. . . .  10
Por id. id. de más de dos cada día. . 25

Las iglesias parroquiales y sus ayu­
das satisfarán el 50 por 100 de la ta­
rifa anterior.

Natividad.
El veinte y cinco de este mes ha 

nacido un niño.
¿Dónde? ¿en un pesebre, entre un 

asno y un buey, hijo de una mísera 
aldeana, y en medio de pastores, pa­
ra simbolizar al pueblo que trabaja y 
padece ?

No.
Há nacido en cuna de marfil como 

los emperadores romanos ; entre ra­
sos y encajes ; adornado de piedras 
preciosas ; en un sobebio edificio de 
mármoles por valor de muchos mi­
llones.

Su madre es uná prostituta, la Igle­
sia. Así la apellidó un santo: San 
Gerónimo. De este calificativo que le 
aplicó un canonizado, por el clero, 
«responda e} clero, y no yo».

Son sus padrinos Herodes, Caifás, 
Anán, revestidos de magníficas tú­
nicas teñidas de púrpura y cubiertos 
con mitras incrustadas de brillantes, 
rubíes y esmeraldas.

Rodean su cuna los pro-cónsules, 
los publícanos, los millonarios; lo 
besuquean las damas patricias que 
asisten al Anfiteatro y á las Termas.

Su madrina es Lucrecia Borgia, hi­
ja, esposa y nuera de Alejandro VI. 
Pontífice máximo.

Lo bautizan Domingo de Guzmán 
y Torquemada, actuando de acólito 
Ignacio de Loyola.

¿ Y  el pueblo?
Al lado de la Basílica, en una es­

trecha calleja, mientras vibran ale­
gres las campanas, un niño abando­
nado muere de hambre.

OSSAL,

El secretario del Centro Internacional
y  Monseñor Luquese

—Con que el señor E. Bianchi no figu­
ra en los libros del Centro 

—No, Monselior.
—Pues en los de la Catedral, sí.
— Entonces es católico.
Según la carta suya y de él aparecida 

en «La Razón» sí. ¡ ,

Movimiento liberal
E n  Saran d í Grande

Señor Director de Salpicón.
Montevideo.

En sábado 17 del corriente tuvo lu­
gar en este punto una gran conferen­
cie anticlerical, organizada por los ele­
mentos jóvenes y de acción del libera­
lismo local.

Alas 9 de la noche el local del tea­
tro rebosaba de concurrencia, entre la 
que se destacaban no menos de un 
centenar de distinguidas damas age- 
nas al prejuicio religioso y á la inmo­
ralidad católica.

Después que los acordes del piano 
con la ejecución de la marsellesa, en­
tusiasmaron los corazones de todos los 
presentes,—abrió el acto el señor Má­
ximo Cajigas con un conceptuoso dis. 
curso ; le siguió en el uso de la pala­
bra el señor Juan B . Medina, que co­
sedlo numerosos aplausos de la asam­
blea, sobre todo al recitar el poema 
«1 nsurrexit» ; seguidamente ocupó la 
tribuna el compañero Froilán Váz­
quez Ledesma (hijo),, quien disertó 
largo rato sobre temas de actualidad, 
y terminó la reunión con un discurso 
de clausura pronunciado por el joven 
Juan Amoldo Castelli.

El Corresponsal.



Fragmento de comedia clerical
(Fragmento de comedia que algún 

día pienso escribir; los personajes 
son... dignos de Salpicón ; un obre­
ro más flaco que una harpía, á fuer­
za de trabajos y abstención, y un 
obispo robusto, gordinflón, con ama, 
muy gandul, muy sin <(Sapienza»... 
y un poco sinvergüenza.)

¿No ves? esos infames socialistas 
y enemigos del clero, se han propuesto 
anular á la Iglesia y sus conquistas.
¿No es esto subversivo?
...... ¡ Por supuesto I
l ’ero, al fin, monseñor, ¿qué ocurriría 
si lo lograran?
— ¡ Diablo 1 Ocurriría
lo que no quiero ni pensar; y es esto: 
la herética nación no le daría 
ni un céntimo de culto al sacerdocio 
ni rentas, ni edificios, ni otros gages, 
y á mi me quitarían mis carruages, 
sueldos, ama, fruición y ratos de ocio. 
Tendríamos que servir en la milicia 
y aun trabajar, perdiendo nuestro fuero; 
y ya no nos daría ningún obrero 
■ni un óbolo de diezmo ó de primicia.
—Pues eso, en mi opinión, no es abusivo; 
perdone, monseñor, si así le hablo.
—Pero á nosotros nos daría motivo 
para dejar á un dios ya improductivo 
y dedicarnos á explotar al diablo.
—Mire, señor obispo, yo sospecho 
que nada de eso ocurriría, y el cura 
v ivirá siempre con ociosa holgura, 
gordo, alegre, feliz y satisfecho.
Ríase usted, monseñor, de esas patrañas, 
ustedes nunca enmendarán sus mañas.
P1 baile si lo hubiere no bará daño 
> sepa usted aunque lo encuentre extraño 
que esta es la causa por que cierto fraile 
llama á Merry del Val me río del bailen

EL NINO- ESTRELLA
Cuento de Oscar Wilde

(iContinuación)

^—¡ He aquí toda nuestra esperanza 
por tierra ! No tenemos suerte, por­
gue ¿de qué sirve un niño? Dejémos­
lo ; continuaremos nuestro camino, 
puesto que- somos pobres y tenemos 
bijos nuestros, para quienes debemos 
reservar todo el pan ganado.

Pero su compañero le respondió : 
—No ; estaría mal el dejar perecer 

á este niño en la nieve ; y aunque yo 
soy tan pobre como tú y tengo mu­
chas bocas á que atender con poca 
cosa en el puchero, me lo llevaré, sin

embargo, á mi casa, y mi mujer cui­
dará de él.
; Con ternura levantó al niño, y ha­
biéndole envuelto en el manto á fin 
de preservarle del frío agudo, conti­
nuó su camino descendiendo de la 
montaña hacia el pueblo, mientras 
que su compañero trataba de locura 
su bondad de alma.

Y  cuando llegaron al pueblo, su 
compañero le dijo :

—Tú tienes el n iño; dame el man­
to, porque debemos repartir el ha­
llazgo.

Pero él respondió:
—De ninguna manera, porque el 

manto no es mío ni tu yo : es del ni­
ño—y despidiéndose de él, se dirigió 
á su casa y llamó á la puerta.

Y  cuando su mujer abrió la puerta 
y vió que su marido volvía sano y 
salvo, le echó los brazos al cuello y le 
dió un beso ; le desembarazó de si/ 
hriz de leña, quitó la nieve • de sus 
zapatos y le invitó á entrár. Pero él 
le d ijo :

—He hecho un hallazgo en el bos­
que, y te lo he traído para que cuides 
dt él—y diciendo esto, no se movía 
de! umbral.
' Qué es, pues ?—-exclamó ella.— 

Enséñame lo que es, porque la casa 
está desnuda y tenemos necesidad de 
muchas oosas.

Y  él abrió el manto y apareció el 
niño dormido.
« & lP e r o , hombre!—murmuró ella. 
—¿ No tenemos yá en casa bastantes

! hijos nuestros, para que traigas el hi­
jo de otro ? ¡ Y quién sabe si nos traerá 
la desgracia! ¿ Y  cómo vamos á po­
dio cuidarle?

\  ella estaba irritada contra él.
—No ; es un Niño-Estrella—respon­

dió. é!, y contó el extraño incidente.
Pero ella no se calmó: se burló de 

ti pronunció frases de cólera, excla­
mando' :

—¿ Cuando nuestros hijos carecen 
de pan, vamos á sostener el. del pró­
jimo? ¿Quién, pues, se ocupará aquí 
de nosotros ? ¿ Quién nos proporcio­
nará el alimento ?

—¿N o cuida Dios de los pajarillos 
y ne los alimenta?—respondió él.

—¿N o se mueren los pájaros de 
hambre en el invierno ?—preguntó 
ella.—¿ Y  no es invierno ahora?

Y  el marido permanecía mudo, y no 
dejaba el umbral. Y  una brisa más 
aguda llegó del bosque, por la puerta 
abierta, é hizo temblar á la mujer,* y 
ella se estremeció y d ijo :

—Si cerraras la puertas... Llega por 
ella un frío glacial á la casa, y estoy 
transida.

—¿ No llega siempre un aire glacial 
á una casa en que hay un cora-'ón 
duro ?

Y  la mujer rio respondió nada, pe­
ro se acurrucó cerca del fuego.

(Continuará).

Ná quiero que me des tú ; 
ni la oblea ni los untos 
ni aunque fuera lá sajú/ -

EL PARTIDO CATÓLICO DESPUÉS DE LAS ELECCIONES

'Compañeros: Si la unión hace la fuerza hay que unirse, que si en esta nos fué
mal, en las próximas será peor. *' _

J .  Seco Illa .

C A S I H O IT A IIT T I
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Unica que gaiantejos muebles que 
tiene en venta á precio de remate 

MONTEVIDEO

Imprenta La Rur\l, de Miguel y. Feo Ramos, calle Florida números 84 y 92a



GASA DE REMATE Y LIQUIDACIONES
------------------------  D E ----- -------- ------ —

Alejandro Montautti 
Calle JSarandi 142, esquina Cabala

3cwxoaNr‘r E ’vxx3EO
Se encarga de la venta, en remate y particularmente de casas comerciales, propiedades, terrenos 

y campos.
Anticipa dinero sobre cualquier objeto que represente valor, y que se remita para venderlo en 

remate.
Compra mobiliarios completos y pequeñas cantidades, recibe muebles, carruajes, etc., en depósito. 
Da en su casa remates de Joyería, Tienda, Bazar, Ferretería, Mueblería, Talabartería, Almacén, 

Bebidas y otros artículos, todos los días lunes y jueves, á la 1 y 1/2 p. m.

f i f i ICON”
Condiciones de suscripción

A Gt- O A D E L A N T A D O

C A P IT A L IN TE R IO R EN L A  A RG EN TIN A

Por i mes .
> 3 meses .
> 6 »

* $  0 .20  
»  o 6o 
» I oo

Por 1 mes.
» 3 meses .

• /  0 24 
. » ó 70

Por 1 mes . 
» 3 meses

» i año . . » 2 OO » 1 año . . » 2 80 » 6 »
Número suelto. . » o 05 Número suelto . J? » O OÓ » i 'año .

I  o 25 
» 0 .70  
» 1.40 
» 2 80

X. Porta. Unos. L A S  H E R N I A S
CUBADAS RADICALMENTE

Todos los días recibimos personas, á quienes se 
les puede quitar el BRAGU ERO R EG U LAD O R, 
después de tres ó cuatio meses de uso-, cuando 
en otros sistemas no conseguían la retención y 
presión insostenible. Tenemos cartas de gratitud 
del Pe r ú , A rgen tina  y de toda la Campaña d el  
U ruguay Recomendamos el Católogo Ilustrado y 
consulta de 9 a. m. á § p. m., gratis. - Calle Buenos 
Aires I33, Montevideo', y Esmera'da 455 , B . Aires.

Lechería y Chocolatería
VIDA

—  DE —
Fernández é Iglesias
Casa especial en cocoa, chocola­

te á la española, francesa y brasi 
lera, candiales, leche caliente, fría 
y helada. Servicio especial. La 
casa permanece abierta de día y 
de noche.

CALLE BARTOLOME MITRE, 197

Estudio de Dibujo y Pintura g $ ;
Casanova.—Lecciones especiales de dibujo 
y pintura.—Dibujos para fotograbados, zin­
cografía y piedra.— Retratos á lápiz. Cari­
caturas, Acuarelas, Tricornias, Viñetas y 
Carátulas.— Precios médicos.— Uruguay 513 
— Montevideo.

La Proveedora de Percador Jéf nj
Soca y C.-1— Depósito General: calle Juan 
L. Cuestas 47; Sucursales: N .' i, Co'onia 
361; N. 2, Mercado Central; N.° 3, Tala 
esq. Nueva Palmira; N.u 4, 18 de Julio 107a 
(Unión); N.° 5, Grecia 241 1 Villa del Cerro); 
N.° 6, calle General Flores 168 (Agraciada^; 
atendiéndose rápidamente los pedidos que 
se le hagan por ios teléfonos: La Uruguaya 
183 (Central) y Cooperativa.— A  más tie­
ne 35 carros que llevan el pescado á domi­
cilio de mañana y de tarde.

BAÑOS GOUNOIÜLHOU
I S I D R O  A C H U S T E G U I  ( H I J O )

Cerrito 3 (extremo Oeste sobre la Bahia)
Unico 1 Establecimiento en Montevideo 

para el suministro de baños de mar, fríos y 
calientes, dulces y medicinales. -  Los tran­
vías del Paso'Molino y Reducto pasan fren­
te á su puerta.

“ O L IV O  ”
(Irán (ufé. Fiambrería y Billar

DE

P E R E Y R A  Y  BUDINO  
Sarandi 135, esq. Alzaibar

Especialidades de la casa, -r; Gran sur­
tido permanente de Fiambres—Vinos de 
postré y de mesa—Licores extranjeros— 
Vermouth, Bitters, Sandwichs, Coktail Ko­
la. — Bebidas de primera calidad. — Se 
lleva á domicilio. —  Teléfono La Uru­
guaya 1565.

Los Tres Amores I S É I 1̂
SSO DE L A  V E G A . Se pondrá á la 
venta el próximo lunes. Los subscritores 
harán los pedidos á la Administración de 
SALPICÓN.

EN LA SASTRERÍA
LA NUEVA MODA

de R afael JDicona
Calle Iglesias 74, casi esq Agraciada)

PASO DEL MOLINO
Por un peso semanal se hace un traje de 

los mejores géneros ingleses y franceses, 
empleando en la conlección materiales de 
los mejores que vienen aJ país.

CAFÉ PROGRESO
DB

Luciano y Cándido Otero a

'Especialidad en Comidas á la minuta,'
- Servicio esmerado. — Completo surtido 
en Bebidas Extranjeras. — Precios m ó­
dicos. — Teléfono, La Uruguaya, 688 (Cen* 
tral).

25 de Agosto, 49 al 53 esq. Vacará ,
M ONTEVIDEO


